4. La nueva dimensión de la utopía: sociedad del conocimiento, eticidad, confianza, justicia, gobernanza y sostenibilidad by Bernal Alarcón, Hernando
Utopía y transformación cultural - Un ensayo sobre el significado de la acción cultural 145
Se dijo anteriormente que la posmodernidad es un paradigma 
distinto de visualización de los problemas que afectan a la 
sociedad. Uno de los rasgos más significativos es el valor 
que se le da a la búsqueda, difusión y universalización del 
conocimiento. Tanto que se podría afirmar que una de las 
características más importantes es la aparición de la sociedad 
del conocimiento. Estos cambios se dan en la medida en que se 
adopte un criterio epistemológico que permita reflexionar sobre 
el papel del conocimiento hacia él mismo, esto en su aspecto 
crítico conlleva a una forma diferente de interpretar los valores 
y de concebir el papel de la ética en un contexto mundial. El 
conocimiento no es solo acumulativo sino además cuestionador. 
Como concreción de esta tendencia, en la conceptualización 
sobre los fundamentos para la construcción de una nueva 
sociedad, se nota un fuerte viraje en la percepción que se tenga 
sobre la virtud y la moral como elementos indispensables para 
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generar confianza; y sobre la justicia que es el eje fundamental 
de toda construcción utópica. Así se llega a la concepción utópica 
de un nuevo Estado y de los nuevos papeles que se les asignan 
a los gobiernos para el ingreso a la sociedad del conocimiento, 
la promoción de la ética y los valores, la consolidación de la 
confianza como tela del tejido social, y el afianzamiento de la 
equidad y la justicia.
Una evaluación amplia de las consecuencias de la sociedad 
del conocimiento es el reconocimiento de que gran parte de 
los problemas de sostenibilidad que enfrentan las naciones y 
los pueblos obedecen, en alguna medida, a la falta de control 
sobre los factores que son producto de los avances en la ciencia 
y tecnología que se manifiestan como resultados no deseados, 
con lo cual se llega a la necesidad de definir la sociedad del 
riesgo mundial, que implica visualizar la gobernanza como 
nueva expresión de una gobernabilidad global en función 
del desarrollo humano sostenible. Estos temas se amplían a 
continuación.
A. Los nuevos papeles del conocimiento
Uno de los aspectos más significativos y positivos de 
la mentalidad actual es el paradigma de la sociedad del 
conocimiento, que podría tener su origen en el planteamiento 
utópico formulado por Francis Bacon en el siglo XVII.
Se considera al conocimiento como el factor básico del 
desarrollo y progreso de los pueblos. Más que los recursos 
naturales, el conocimiento es el elemento predominante en el 
desarrollo de las naciones; en este sentido Peter Drucker (1989) 
afirma: 
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Los conocimientos se han convertido ahora 
en el verdadero capital de una economía 
desarrollada. (p. 172). 
En otro de sus libros señala: El cambio en 
el significado del conocimiento que empezó 
hace 250 años ha transformado a la sociedad 
y a la economía. El conocimiento formal se 
ve a la vez como el recurso personal clave 
y como el recurso económico clave. Hoy el 
conocimiento es el único recurso significativo. 
Los tradicionales factores de la producción —la 
tierra (es decir, los recursos naturales), el trabajo 
y el capital— no han desaparecido, pero han 
pasado a ser secundarios. Se pueden obtener 
fácilmente, siempre que se tenga conocimiento. 
Y el conocimiento en este nuevo sentido es 
conocimiento como instrumento, como el medio 
de obtener resultados sociales y económicos. 
(Drucker , 1994, p. 47).
Se pone el énfasis en la búsqueda del conocimiento útil 
para la sociedad y la economía. El conocimiento no se busca 
por sí mismo, es decir, como búsqueda de la verdad, sino 
en razón de su utilidad. Dice Gibbons “La producción del 
conocimiento tiene como finalidad el ser útil a alguien, sea 
en la industria, en el gobierno, o la sociedad en general” 
(1998, p. 7).
Al estar centrado el conocimiento sobre la obtención de 
certezas se concluye que todo conocimiento científico es 
relativo. La búsqueda de la verdad absoluta no es la razón 
de ser de la investigación científica, sino el avance en los 
grados de veracidad sobre lo conocido. En este sentido son 
clarificadores los presupuestos establecidos por Karl Popper 
(1994):
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La ciencia es el más grande, hermoso e 
iluminador logro del espíritu humano. Pero es 
algo admitido que la ciencia, como cualquier 
otra empresa humana, padece nuestra 
falibilidad. Aun cuando hagamos todo lo posible 
por descubrir nuestros errores, nuestros 
resultados no pueden ser ciertos, y pueden 
no ser siquiera verdaderos. Los resultados 
de la ciencia siguen siendo hipótesis que 
pueden haber sido bien contrastadas, pero no 
establecidas: su verdad no ha sido mostrada. 
Nuestras teorías, nuestras hipótesis, son 
aventuras tentativas. Esperamos que sean 
verdaderas aquellas teorías que no podemos 
refutar mediante las más severas pruebas. 
(pp. 20-21).
Se afirma que el conocimiento es el resultado de procesos 
diseñados y estructurados en forma rigurosa que permiten 
su obtención y progreso. La búsqueda del conocimiento y los 
procesos conducentes a los nuevos hallazgos, se orquestan y 
organizan en función de una relación costo efectividad, como 
si se tratara de procesos industriales. El conocimiento no es 
producido al azar, sino con una intención previa, que debe 
planificarse con cuidado teniendo en cuenta la interacción de 
los diferentes factores. En este sentido Gibbons afirma:
Mientras la investigación iba adquiriendo 
mayor prominencia, se producía un cambio 
de igual importancia en su carácter. Cada 
vez menos es la curiosidad la que le sirve de 
impulso y cada vez menos se financia con 
cargo al presupuesto general que la educación 
superior puede gastar como quiera. Un 
porcentaje creciente de las investigaciones se 
realizan en programas específicos financiados 
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por organismos externos con finalidades 
definidas. Ya no se hace tanto hincapié en los 
estudios libres sino más bien en la solución 
de problemas. También se manifiesta en 
una cambiante economía de investigación. 
Los proyectos están constreñidos por las 
especificaciones de equipos cada vez 
más costosos y por los conocimientos 
especializados de los investigadores. Es difícil 
obtener apoyo para investigaciones en las 
que no se tengan cabalmente en cuenta los 
costos, lo que lleva al racionamiento de equipo 
y de personal . (Gibbons, 1998, pp. 18-19).
El conocimiento se caracteriza por ser una fuente de 
innovación y de cambio. La dinámica de la sociedad 
tampoco es un efecto al azar, sino la resultante de las nuevas 
combinaciones (innovaciones), que se puedan elaborar 
intencional y organizadamente, con base en conocimientos 
adquiridos o tratados en forma tradicional, y de su difusión 
planificada y a gran escala. En este sentido, Gibbons también 
es claro: 
En muchos campos de investigación el acento 
ya no se pone en la producción primaria de 
datos e ideas sino en su configuración en 
modalidades novedosas y en su divulgación a 
distintos contextos. (p. 18).
Peter Drucker en su análisis de la sociedad poscapitalista 
afirma también a este respecto:
La innovación, es decir, la aplicación 
del conocimiento para producir nuevo 
conocimiento no es, como tanta gente cree, 
cuestión de inspiración, ni que la realicen 
Primera parte - El marco conceptual e histórico de la utopía150
individuos aislados en el garaje de su casa. 
Requiere esfuerzo sistemático y un alto grado 
de organización. (1994, p. 207).
Se señala que la búsqueda del conocimiento acentúa 
los factores de criticidad. El conocimiento debe dar pie a 
nuevas dudas y aproximaciones, para verificar la certeza 
del mismo y para buscar nuevas formas de interpretación 
y de conocimiento. En este sentido Karl Popper propone su 
famosa tesis sobre la falsación del conocimiento:
Nuestro conocimiento no consiste sino en 
tentativas, en propuestas provisionales 
de solución. De este modo la idea misma 
de conocimiento supone, en principio, la 
posibilidad de que a la postre resulte haber 
sido un error, y por lo tanto una muestra de 
ignorancia. De ahí que la única forma de 
justificación de nuestro conocimiento sea ella 
misma meramente provisional, pues radica en 
la crítica, o más exactamente, en que nuestros 
ensayos de solución parezcan haber resistido 
hasta la fecha incluso nuestra crítica más 
profunda. (1994, p. 95).
Como última consideración se retorna a la tesis baconiana 
según la cual el conocimiento es el principal factor de 
empoderamiento. Dado que el conocimiento es el nuevo 
factor del desarrollo socioeconómico, quienes lo posean, sean 
personas, grupos o naciones, disponen del poder para seguir 
avanzando y para ejercer dominio sobre los factores sociales 
y económicos. Drucker afirma en este sentido:
La productividad del conocimiento va a ser, 
cada vez más, el factor determinante en la 
posición competitiva de un país, una industria, 
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una compañía. Con respecto al conocimiento, 
ningún país, ninguna industria, ninguna 
compañía tiene ninguna ventaja o desventaja 
natural. La única ventaja posible estará en 
cuánto pueda obtener con el conocimiento 
universalmente disponible. Lo único que va a 
tener importancia en la economía nacional, lo 
mismo que en la internacional, es el rendimiento 
de la administración en hacer productivo el 
conocimiento. (1994, p. 211).
Ahora bien, la tarea de reflexión sobre el conocimiento, 
propia de la situación posmoderna, conlleva la necesidad 
de reflexionar sobre aquellos elementos axiológicos que 
constituyen la base de las creencias y tienen hondo impacto 
sobre el comportamiento. Es decir, en la base de la reflexión 
hay un llamado a la eticidad, que los actores posmodernos 
han tratado desde diferentes ópticas, bien sea desde la 
reflexión sobre la virtud, y sobre la veracidad como bases 
del comportamiento; desde la creación y mantenimiento 
de la confianza, como resultado del ejercicio de la misma 
eticidad; o en la construcción de una nueva concepción de 
la justicia que enfrenta a fondo el dilema y las diferentes 
posiciones sobre el reconocimiento de la diferenciación y las 
aproximaciones al tema de la distribución de los bienes. 
Pero si bien todos estos aspectos que constituyen lo que 
podría denominarse los fundamentos u orientaciones de la 
sociedad del conocimiento son positivos y convocan a refundar 
los paradigmas del comportamiento, en la crítica posmoderna 
al ejercicio del conocimiento se hace también énfasis en 
los resultados no esperados —aquellos aspectos negativos 
producto de los avances en la ciencia y la tecnología— 
que incrementan en forma desmedida los riesgos para el 
mantenimiento de la vida humana por los daños que causan 
en el medio ambiente y los recursos naturales, con hondas 
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implicaciones para la sostenibilidad de las sociedades futuras 
y enormes limitaciones para las contemporáneas; lo cual exige 
una nueva posición sobre el papel de los Estados en la defensa 
de los bienes comunes.
B. La utopía como búsqueda de la virtud y 
la veracidad
Como ya se señaló, el avance del conocimiento crítico en la 
posmodernidad ha conducido a un cuestionamiento severo 
de las utopías entendidas como metarrelatos. Implícito en el 
fracaso de las modernas ideologías está el reconocimiento 
de las debilidades de la humanidad y de los obstáculos que 
afectan a una sociedad, debidos a las características de la 
misma naturaleza humana; y el deseo de superarlas mediante 
las modificaciones en los comportamientos y la creación de 
nuevas estructuras que permitan el funcionamiento de una 
sociedad más sana. Se trata de un planteamiento eminentemente 
ético que implica nuevos retos morales y la exigencia social de 
sujetarse a imperativos categóricos de naturaleza universal. Es 
también un proceso que ocurre en paralelo y está íntimamente 
vinculado con los retos que presenta la visión posmoderna a 
la transformación de las creencias religiosas, pero que por ser 
universal, es decir, que se aplica no solo para un solo conjunto 
de creyentes, es preciso describirlo como una categoría aparte 
en el cambio y transformación que operan en el mundo.
Como un primer esfuerzo por revaluar la ética tradicional se 
podrían considerar las propuestas de la búsqueda de la virtud —
entendida como un ideal por lograr— que es a su vez producto 
de los valores y las expectativas de las gentes de acuerdo con 
sus contextos históricos. A este respecto es muy importante la 
aproximación de Alsdair McIntyre (2001) quien pone como 
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aspecto central de la ética, los hábitos y el conocimiento para 
alcanzar una vida buena, que cubra todos los aspectos de la 
vida humana. Advierte que, si bien la búsqueda de la virtud y 
de la justicia como la principal virtud es un hecho universal, 
es en la práctica de la definición e interpretación que se haga a 
nivel de los diferentes grupos y comunidades, donde se logra 
el verdadero compromiso con la virtud.
El resultado de la historia no ha sido solo 
la incapacidad de acuerdo acerca de un 
catálogo de virtudes, ni solo la incapacidad 
más fundamental de acuerdo acerca de la 
importancia relativa de los conceptos de virtud 
dentro de un esquema moral donde también 
tienen un puesto clave las nociones de derecho 
y utilidad. Ha sido sobre todo la incapacidad de 
estar de acuerdo acerca del contenido y carácter 
de las virtudes concretas. (2001, p. 300).
Así, MacIntyre subraya la importancia del bien moral 
definido en relación con una comunidad de personas 
involucradas en una práctica de bienes internos o bienes de 
excelencia.
Sin embargo, en la posmodernidad, a pesar de la 
aproximación localista para la interpretación y formulación 
de los ideales de la virtud existe también la tendencia hacia 
la reivindicación y establecimiento de valores de carácter 
universal. Por esa razón, en una segunda instancia y en 
términos éticos universales, se propone una concepción más 
global sobre las diferentes interpretaciones de la moral que 
convoca a las sociedades, las naciones y las religiones a una 
nueva tarea para el logro de la preservación de toda la especie 
humana. Sobre este segundo esfuerzo por la búsqueda de una 
ética mundial como fundamento de la sociedad mundial, Hans 
Küng (1999) afirma:
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Un signo de los tiempos es el hecho de que 
actualmente también un gremio de probados y 
del todo realistas hombres de Estado asuman 
explícitamente como base una ética mundial 
estos dos principios fundamentales: Todo ser 
humano ha de ser tratado humanamente. Lo 
que quieres que te hagan a ti, has de hacérselo 
también a los otros…Los principios de la ética 
mundial han sido expresados por el Interaction 
Council, la agencia a cargo de propiciarla, 
establece cuatro principios inconmovibles en 
los que coinciden todas las religiones:
• El compromiso con una cultura de la no 
violencia y del respeto a toda vida;
• El compromiso con una cultura de la solidaridad 
y con un orden económico justo;
• Un compromiso con una cultura de la tolerancia 
y una vida de veracidad;
• Un compromiso por una cultura de la igualdad 
y compañerismo… 
(pp. 104-125)
Todo lo cual se fundamenta en la veracidad como forma 
de comportamiento que refleja la eticidad sobre la cual Hans 
Küng propone:
Ningún ser humano, ninguna institución, 
ningún Estado y ninguna Iglesia o comunidad 
religiosa tiene derecho a decir falsedad a los 
demás... Esto es especialmente válido: para 
los medios de comunicación; para el arte la 
literatura y la ciencia; para los políticos y sus 
partidos; y, finalmente para los representantes 
de las religiones… Ser verdaderamente 
humano de acuerdo con el espíritu de nuestras 
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grandes tradiciones religiosas y éticas 
significa hacer valer la verdad, en lugar de 
confundir libertad con capricho, y pluralismo 
con arbitrariedad; fomentar el espíritu de la 
veracidad en las relaciones interpersonales 
de cada día, en lugar de vivir la insinceridad, 
la simulación y la acomodación oportunista; 
buscar incesantemente la verdad, animado por 
una incorruptible voluntad de sinceridad, en 
lugar de difundir medias verdades ideológicas 
y partidistas; y, servir a la verdad, una vez 
conocida, con confianza y firmeza en lugar de 
rendir tributo al oportunismo. (1999, pp, 104–
125)
En síntesis, tanto la propuesta de MacIntyre tendiente 
a encontrar las raíces de la ética en la recuperación de los 
valores intrínsecos y propios de cada grupo humano, como 
el llamado de Hans Küng convoca al reconocimiento de una 
ética universal con fundamento de veracidad. Estas posiciones, 
que en alguna forma pudieran aparecer como contradictorias, 
concuerdan en que la justicia es el principio para la construcción 
o la reconstrucción de la nueva sociedad utópica. Reconocen 
además que esto quedó establecido desde la antigüedad: 
Cuando Aristóteles alabó la justicia como 
primera virtud de la vida política, quiso sugerir 
que la comunidad que careciera de acuerdo 
práctico acerca del concepto de justicia debía 
carecer también de base necesaria para la 
comunidad política. (McIntyre, 2001).
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C. La concepción de la justicia como 
equidad
Quizás el tema más complejo para la construcción de la utopía 
de la posmodernidad se centra alrededor de la concepción que 
se tenga sobre la justicia. Si bien existen formas diferentes 
de concebir la eticidad, como se acabó de expresar en los 
párrafos anteriores, cuando se trata del tema de la justicia 
las contradicciones  y las posible interpretaciones son mucho 
más amplias y de mayor alcance, según se centre la discusión 
en la necesidad de distribuir la riqueza de las naciones 
(distribucionismo) o de crear las condiciones necesarias 
para que todos los ciudadanos tengan acceso a los bienes 
sociales de acuerdo con las diferencias que existen tanto en 
la individualidad de los sujetos como en las condiciones de 
sus propios contextos sociales. A continuación, se presentan 
estos diferentes puntos de vista, necesarios para entender 
la complejidad que adquiere el concepto de justicia en la 
construcción de la utopía posmodernista.
La justicia en la concepción posmoderna tiene que ver, en 
una primera instancia, con la superación del dilema entre lo 
que se entienda por los conceptos de igualdad y diferencia, 
en cuanto generadora de desigualdades. Dado que la igualdad 
absoluta es prácticamente imposible y que la diferencia es 
generadora de posibilidades, la primera pregunta es: ¿cuándo 
son justas las desigualdades? Sin duda, un asunto de carácter 
filosófico con profundas implicaciones éticas, que en su 
planteamiento aboga por la defensa de las diferencias como 
constitutivas del carácter personal y de la real pertenencia a 
grupos y a culturas específicas. 
Tal planteamiento a su vez conduce a definir la justicia 
como equidad, es decir, como igualdad en el acceso y 
creación de las condiciones que son necesarias para poder 
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gozar y utilizar los bienes y servicios producidos por la 
sociedad. Ambas cosas son importantes: tanto el acceso a 
los bienes como la capacidad para gozarlos. Si falla alguno 
de los factores de la ecuación no se da la equidad. Es preciso 
considerar cuáles son los bienes sociales básicos y cuál su 
adecuada distribución. Por lo tanto, la segunda pregunta se 
refiere a clarificar los criterios para establecer cuándo una 
dada distribución es justa. En este aparte juega un papel 
definitivo el reconocimiento de los méritos de las personas 
conjuntamente con las políticas que se deben establecer 
desde el Estado para asegurar la justa distribución de dichos 
bienes primarios. Incluye además considerar la libertad y la 
capacidad de las personas para seleccionar y decidir sobre 
aquellos bienes y servicios que consideren más pertinentes 
y más adecuados no solo a sus condiciones personales sino a 
las modalidades propias de sus culturas y de las exigencias 
de sus contextos sociales específicos. Es un asunto que 
atañe a las condiciones de formación y socialización de las 
personas y que, por lo tanto, tiene profundas implicaciones 
de carácter psicosocial. 
En una tercera dimensión, la justicia podría y debería 
entenderse como imparcialidad, como apertura real para que 
todos los ciudadanos, independientemente de sus condiciones 
y diferencias puedan acceder a los beneficios del uso de dichos 
bienes y servicios. Se trata en esta dimensión de la búsqueda 
de la equidad dentro de diferencias que son concomitantes 
con la vida de las personas en razón de variables tales como: 
sexo, raza, origen, ubicación geográfica, nacionalidad, 
ingreso, ocupación, posición económica y de otras que son 
culturales como las ideologías políticas, las afiliaciones 
religiosas, la pertenencia a grupos diversos, para que el 
acceso a los beneficios y bienes sociales sea adecuado a cada 
persona en su contexto y especificidad. Es una pregunta 
con hondas implicaciones en cuanto a los derechos de las 
personas, con profundas consecuencias de carácter jurídico.
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Claramente se ve entonces que el concepto de justicia 
adquiere múltiples connotaciones y se torna pluridimensional 
pues abarca aspectos filosóficos, ideológicos, jurídicos, 
psicosociales y culturales de las personas y de los grupos. 
Por lo tanto, las respuestas que se puedan dar a cada una 
de dichas preguntas no es unívoca, sino resultado de 
las diferentes orientaciones conceptuales de quienes las 
elaboren.
Según John Rawls (1977) en su libro Teoría de la Justicia, la 
respuesta a las preguntas formuladas exige un procedimiento 
por parte de quienes las elaboren. Para dar una respuesta 
objetiva es necesario que hagan abstracción de sus actuales 
condiciones, características e intereses, o sea que las pongan 
bajo el velo de la ignorancia; dicho de otro modo, que hagan 
caso omiso de ellas y se centren en formular las condiciones y 
criterios que apoyen a los menos favorecidos de la sociedad. En 
una posición racional se aseguraría así que el reconocimiento 
de las diferencias sería aceptable y justo cuando bienes sociales 
tales como los derechos humanos, la salud, la distribución 
del ingreso y el respeto mutuo entre las personas quedara 
asegurado para todos y se convirtiera en una condición de 
igualdad. Así, la función del Estado se centraría en obtener 
dicha distribución de los bienes básicos sociales para lo cual 
debe adelantar políticas redistributivas, que si bien pueden 
afectar los derechos obtenidos por los méritos de las personas; 
y en razón de sus circunstancias personales favorables no 
atentan contra los derechos a los cuales son acreedores, sino 
por lo contrario se asegura que el acentuar las diferencias pueda 
constituir un beneficio incremental en razón de su capacidad 
de generar mayor riqueza, mayores bienes, aportar más con sus 
impuestos y fortalecer el entramado social. En consecuencia, 
el beneficio general es para todos, si bien en forma diferente. 
Los menos favorecidos tendrán acceso a iguales o mayores 
oportunidades, que al ser aprovechadas mediante una acción 
afirmativa de su parte y de la sociedad que les es solidaria, 
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mejorarán la capacidad de igualarse con los más favorecidos, 
en un proceso ascendente de retroalimentación que tendrá 
como resultado un mayor bienestar para la sociedad como un 
todo. 
Contrario a este concepto de justicia igualitaria que implica 
la acción redistributiva del Estado, y en consecuencia la 
restricción de algunas libertades a favor de los más necesitados, 
la ideología neoliberal de Nozcik en su libro Anarquía, Estado 
y Utopía32 se aferra a la noción antigua del laissez faire como 
regla de justicia para el reconocimiento de los méritos. El 
principio básico de distribución es el mercado, convertido 
en el regulador de todas las relaciones sociales; entonces, 
la injerencia del Estado debe ser mínima y cualquier acción 
redistributiva que inicie a través de tasación u otro mecanismo 
es injusta por naturaleza, principio conocido como liberalismo 
salvaje. 
A ciento ochenta grados en el escenario político de 
izquierda y en contraposición a la propuesta de Nozcik se 
encuentra Van Parijs 33 (1986), según el cual el Producto 
Interno Bruto de un país debe redistribuirse en partes 
iguales entre todos los ciudadanos, sin más mérito para ello 
que el hecho de existir, constituyéndose así en la sociedad 
del subsidio general garantizado. Se hace énfasis en que el 
ciudadano solo tiene derechos sin que ello obligue de su parte 
a ninguna contraprestación por parte de los individuos, y que 
el Estado sólo tiene obligaciones orientadas a suministrar a 
32. Anarchy, State, and Utopia is a 1974 book by the American 
political philosopher Robert Nozick. It won the 1975 U.S. 
National Book Award in category Philosophy and Religion. 
Available: http://en.wikipedia.org/wiki/Anarchy, _State, 
_and_Utopia
33. Citado por Fernando Aguilar en Teorías Modernas de la 
Justicia. Disponible en: http://javeriana.edu.co/Facultades/C_ 
Sociales/ Profesores/jramirez/PDF/Aguilar-Teorias_de_
justicia.pdf
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cada ciudadano la parte que le corresponde. Se justifica el 
trabajo o el emplearse —que se identifica con alienarse— sólo 
cuando el ciudadano lo tome libremente. En este caso, debe 
ser pagado y el salario constituiría un factor de diferenciación, 
capaz de producir ingresos marginales que no atentarían 
contra la igualdad original.
Una posición intermedia y diferente de las anteriores, 
pero también distante de la Rawls que es la representativa 
de la posmodernidad, se encuentra el comunitarismo de 
Walzer (1993)34, presentado en su libro Las esferas de la 
justicia. El autor afirma que los factores culturales propios 
de cada comunidad construyen mundos de valor diferentes 
para apreciar el sentido de la justicia, en lo relacionado con 
la distribución de los bienes sociales y con los papeles del 
Estado y de los diferentes agentes personales. En esta posición 
lo que puede ser justo y aceptable en una comunidad, en una 
época o tiempo determinado, varía sustancialmente de lo que 
pueda ser apreciado como tal en otra comunidad y en otra 
época diferente; en cierta forma es la posición que se deriva 
de la búsqueda de la virtud propuesta por MacIntyre.
Pero la búsqueda de la justicia, además de relacionarse con 
un esquema ideal que se construye conceptualmente, tiene 
también que ver con la creación de los factores reales que 
ayudan a solucionar las situaciones injustas que se encuentran 
en la cotidianidad de toda vida humana, tanto a nivel personal 
como colectivo, tal como se plantea en la Teoría de la elección 
social que data de Condorcet en el siglo XVIII. Según 
Amartya Sen (2012, p. 490) la lucha por la implantación de 
la justicia tiene que ver tanto con el comportamiento de los 
individuos, como con la reforma y transformación de las 
instituciones que el humano y la sociedad han creado para 
34. Miguel Walzer e igualdad compleja. Citado por Jorge 
Navarrete Poblete. 
Disponible en: http://www.red21.cl/Articulos /tr01.pdf
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lograr un ordenamiento justo de la vida; y además con el 
papel que los Estados, creados para el ejercicio, la defensa 
y el mantenimiento de la justicia tienen que cumplir en la 
construcción y preservación de las instituciones sociales que 
instauran y favorecen las condiciones en las cuales pueden 
florecer y reproducirse las situaciones de una vida justa para 
el común de los ciudadanos.
Los autores y las propuestas mencionas demuestran 
fehacientemente las diferencias contrastantes y diversas, 
en cierta forma imposibles de conciliar, que se dan en el 
pensamiento posmoderno alrededor de un tema central en 
la construcción de una nueva utopía. La polarización oscila 
entre el distribucionismo radical y la equidad vista como 
construcción de nuevas realidades y nuevas posibilidades.
D. Confianza como rasgo personal, social 
y cultural
De la misma manera que la posmodernidad ha centrado 
su reflexión sobre la defensa de la virtud y la veracidad, y 
elaborado una nueva concepción de la justicia como equidad, 
también ha focalizado su análisis en la confianza como 
actitud colectiva. Se intuye así un modelo de gestión cultural 
que descansa sobre cuatro pilares: virtud, veracidad, equidad 
y confianza como elementos fundantes de la construcción de 
la nueva utopía; modelo que a su vez será factible en la medida 
que la gobernabilidad se afiance como gobernanza global.
La confianza surge como resultado de comportamientos 
éticos coherentes, y es al mismo tiempo la base para la 
construcción del capital social de los países. En su aspecto 
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instrumental, la confianza ayuda a establecer a su vez pautas 
estables e institucionalizadas, facilitando así la interacción 
entre los sujetos y agentes sociales, reduciendo los factores 
de complejidad e incertidumbre. Niklas Luhmann (1996) 
afirma que, en su intencionalidad prospectiva, la confianza 
es generadora de futuro pues cimienta las bases sobre las 
cuales se construye o se pueden reconstruir las sociedades (p. 
179). En cuanto responde a los valores propios de los grupos 
sociales, la confianza se convierte en un factor cultural. Por 
esta razón, construir o restituir la confianza es necesariamente 
el resultado de acciones culturales intencionales y orientadas 
a la transformación de las sociedades. Una acción cultural 
orientada a la transformación de la sociedad tiene como 
tarea inmediata y propia, cultivar, defender e incrementar los 
niveles de confianza entre los actores sociales.
En lo personal, la confianza está cimentada en la relación 
de la persona como sujeto enfrente al mundo o contexto 
físico que lo rodea. A este tipo de confianza en sí mismo la 
denominan subjetiva los tratadistas sobre el tema (Luhmann, 
1996). La forma de expresión es la cotidianidad, en cuanto a 
que la persona orienta su acción dentro de rutinas repetitivas 
cuyos cambios o modificaciones solo son variables de acuerdo 
con los niveles de información sobre dicho contexto.
Cuando la relación se refiere a las personas que rodean al 
sujeto, la confianza se basa en el conocimiento que tenga de 
ellas, especialmente en razón de que el comportamiento de 
los demás sea generador y sustente dicha confianza, y será 
variable de acuerdo con el conocimiento o información que 
tenga sobre ellas y con los acontecimientos por los cuales 
transcurran dichas relaciones. Luhmann (1996) denomina 
como intersubjetiva este tipo de confianza que se da en forma 
gradual, con la posibilidad de incrementarse o disminuirse, e 
incluso borrarse, de acuerdo con los niveles y mecanismos de 
interacción que se establezcan.
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La confianza que tiene la persona en sí mismo, es decir en 
su relación con el mundo, y la que desarrolla en su interacción 
con los demás como sujetos de confianza o alter ego, permite 
prever y tener confianza en el futuro. Por esta razón, a nivel 
subjetivo e intersubjetivo la confianza es generadora de nuevas 
posibilidades a partir de la conciencia que se tiene sobre el 
estar y actuar en el mundo y relacionarse con sus semejantes. 
Luhmann expresa esta idea en los siguientes términos:
La confianza se orienta al futuro. Por supuesto 
que la confianza solamente es posible en un 
mundo familiar; necesita a la historia como 
trasfondo confiable… La complejidad del 
mundo futuro se reduce por medio del acto de 
la confianza. Al confiar, uno se compromete 
con la acción como si hubiera sólo ciertas 
posibilidades en el futuro. El actor une su futuro 
en el presente con su presente en el futuro. De 
esta manera ofrece a otras personas un futuro 
determinado, un futuro común, que no emerge 
directamente del pasado que ellas tienen en 
común, sino que contiene algo relativamente 
nuevo. (1996, p. 33).
Superando las fases subjetiva e intersubjetiva, la confianza 
se muestra como un rasgo social y, por lo tanto, como un valor. 
Las formas de comportamiento de un grupo generan confianza 
o desconfianza, percibidas no solo a nivel de cada persona o 
miembro, sino en el contexto de la colectividad en la cual opera 
dicho conglomerado; es decir, en el contexto sistémico de los 
demás grupos sociales. El grado de incremento o disminución 
está sujeto a las variaciones del comportamiento según los 
acontecimientos que afectan el acontecer de dichos grupos.
Una de las maneras como se reduce la complejidad en 
la generación y manejo de la confianza entre los grupos es 
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cuando las formas de comportamiento se institucionalizan. 
Tal situación ocurre cuando en los grupos aparecen las 
costumbres y tradiciones, y además cuando se concretan en 
normas o leyes, que a su vez traducen los valores y crean 
mecanismos simbólicos para su transmisión y difusión. 
La confianza se constituye en un rasgo cultural del 
comportamiento colectivo. 
Sobre el reconocimiento de la confianza como un rasgo 
cultural es preciso tener en cuenta las observaciones de 
Francis Fukuyama (1996) en el libro que dedicó a analizar, 
explicar y subrayar el papel de la confianza en el universo de 
los factores económicos y en el desarrollo de las naciones, 
cuando afirma:
El capital social, crisol de la confianza y aspecto 
fundamental de la salud de la economía, se 
basa en raíces culturales.
La adquisición de capital social exige la 
habituación a las normas morales de una 
comunidad y, dentro de este contexto, la 
adquisición de virtudes como lealtad, honestidad 
y confiabilidad. Además, el grupo, como unidad, 
tendrá que adoptar normas comunes antes que 
la confianza se generalice entre sus miembros. 
Es decir que el capital social no puede ser 
adquirido simplemente por individuos que 
actúen por sí solos. Se basa en el predominio 
de virtudes sociales más que individuales. La 
propensión hacia la sociabilidad es mucho más 
difícil de adquirir que otras formas de capital 
humano, pero dado que se basa en un hábito 
inherente a su grupo de pertenencia, también 
es más difícil de modificar o destruir. 
(p. 492).
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En este nivel, la confianza es en sí misma un bien público, 
capaz de generar y producir otros bienes públicos y se la entiende 
como mecanismo y sustento para la creación y el incremento 
del capital social de una comunidad, de una nación y de un 
país. La confianza es, por lo tanto, la base del progreso de la 
humanidad como fundamento de la solidaridad, del respeto 
y búsqueda del bien común como factores fundamentales del 
tejido social. 
Por ser un bien cultural, la creación, mantenimiento, 
incremento y difusión de la confianza requiere de acciones 
permanentes orientadas a cimentar, sustentar y desarrollar 
los valores sociales. Una acción cultural transformadora de la 
sociedad tiene como intencionalidad incrementar los factores 
generadores de confianza a través de la implantación de los 
valores éticos que la sustentan.
Dado además que la pérdida de confianza es generadora de 
conflictos y que el tratamiento de los conflictos es esencial como 
mecanismo para la sostenibilidad de la sociedad, la restitución 
de la confianza se convierte en un factor de enorme importancia 
en el tratamiento social conducente al manejo constructivo de 
los conflictos. Este es un factor decisivo de la acción del Estado 
moderno, comprometido en orientar su acción a generar altos 
niveles de confianza y operar en forma tal que incremente sus 
niveles y promueva su restitución mediante comportamientos 
y acciones coherentes que aseguren su eficacia y rendimiento 
social, cuando se haya disminuido o perdido. 
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E. Crítica al papel de los Estados en la 
configuración de la utopía
Paralelamente con la evolución que se ha dado en relación con 
temas de tanta trascendencia como el papel del conocimiento, 
la recuperación de la ética, la nueva forma de concebir la 
justicia y la necesidad de construir la confianza como sustento 
fundamental del tejido social, también el concepto del papel 
del Estado a través del ejercicio del gobierno ha tenido una 
evolución, tanto en los asuntos derivados de su base conceptual 
como en la realidad misma de su implementación y alcances. Es 
preciso reconocer que la obtención de una sociedad justa y con 
bienestar para todos los ciudadanos necesariamente depende 
de la actividad de quienes la gobiernan y logran asegurar su 
continuidad y perfeccionamiento. Este parece ser un tema de 
consenso de todas las corrientes del pensamiento en lo que se 
refiere a la construcción de la utopía política de la posmodernidad.
En la forma de definir el papel de los gobiernos, la visualización 
utópica tradicional giró alrededor de la construcción de una 
sociedad perfecta, entendida especialmente como sociedad 
justa, para lo cual se necesitaba la existencia de un Estado 
regulador. En este nivel de expectativas surgían dos problemas 
claves: ¿cómo construir dicho Estado?, y ¿qué papel debería 
jugar en la regulación de los factores económicos? Así, se dieron 
cuatro aproximaciones claras y diferentes en la búsqueda de una 
respuesta adecuada a ambos interrogantes.
La aproximación utópica agustiniana y tomista centró el 
ordenamiento de la nueva sociedad en la conjunción de la voluntad 
humana con la voluntad divina, para dar lugar a la concepción 
de una sociedad con una base espiritualista y, en referencia a 
parámetros morales de origen religioso. El ordenamiento del 
Estado es una expresión de la voluntad divina y por lo tanto 
el principio de autoridad deriva del ejercicio de la mente de 
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Dios que se traduce en la legitimación los gobernantes y en la 
representación de la Iglesia como regla máxima del poder.
La aproximación utópica de orientación platónica, 
representada en cierta forma por Tomas Moro, dio lugar 
al ejercicio de la racionalidad humana y al consenso de 
voluntades donde predomina una orientación ética laica que 
da base a comportamientos democráticos soportados a su vez 
por el reconocimiento de las libertades humanas expresadas 
en términos personales e individuales. La legitimación del 
ejercicio del poder radica en la voluntad de los asociados y tiene 
asiento en la misma cosa pública (res publica). El principio del 
poder se cristaliza en la nación como emblema de la unidad 
de las sociedades; lo que marca a su vez la justificación de 
las nacionalidades y su ubicación en el desempeño global. 
Procedente también del concepto platónico donde el poder 
debe ponerse en manos de los guardianes como clase elegida 
y superior, a quienes hay que formar en el amor a la sabiduría 
(philo sophia). 
La aproximación de Bacon sobre la ciencia señaló el camino 
de la experimentación y el avance del conocimiento como 
factor definitivo para que sus poseedores fueran los gestores 
y directores de la sociedad. Superada la instancia puramente 
individual la utopía en su forma moderna, se derivó hacia el 
principio de que el poder del Estado se consolida con el manejo 
de la información y el conocimiento, que implica una honda 
asimilación entre saber y poder; lo que puede conducir bien sea 
a visiones absolutistas, o a posiciones democráticas, según se 
restrinja la distribución y acceso al conocimiento, o se amplíen 
los canales para la información y la construcción de una opinión 
pública ilustrada.
La interpretación marxista partió de un análisis del hombre 
estrechamente ligado y limitado en razón de las condiciones 
generadas por su realidad material, cuyas expectativas y 
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orientaciones se construyen en razón de los intereses personales 
y de grupo, lo que dio lugar a la consideración de las clases 
sociales y sus enfrentamientos, como el motor central y la 
explicación unívoca del dinamismo histórico. Como el devenir 
de la historia se fundamenta en el papel protagónico que juegan 
las clases, y como se ha demostrado, en los cambios de la 
historia de Occidente mediante el papel que jugó la burguesía 
para el desplazamiento de la nobleza, como secuela inmediata, 
es imperativo reconocer que, en el proceso de desarrollo 
industrial y acumulación de capitales propios de la modernidad, 
corresponde a la clase trabajadora desplazar a la clase burguesa y 
crear el nuevo Estado donde predomine lo comunal y colectivo. 
Como las condiciones históricas creadas por la industrialización 
son comunes para todos los seres humanos que habitan en los 
lugares donde se ha dado el crecimiento y masificación de la 
producción mediante el uso de las maquinarias y la difusión 
de las tecnologías, la norma histórica del predominio de 
la clase trabajadora tiene vocación de aplicación mundial, 
independientemente de otras consideraciones culturales e 
históricas locales. La legitimación del ejercicio del poder, y por 
lo tanto de construcción y permanencia del Estado radica única 
y exclusivamente en la voluntad de clase y la democracia se 
basa en el reconocimiento de la única voluntad popular, que es 
la de la clase trabajadora que lucha por su reivindicación, con 
exclusión de los otros miembros y grupos de la sociedad.
El progreso de la modernidad durante el siglo XX 
demostró que estas concepciones utópicas que en su 
enunciación conceptual aparecen tan claras y tan nítidamente 
diferenciadas entre sí, en la gestión política de los Estados y en 
el desarrollo histórico de las naciones tienden a encontrar sus 
puntos de convergencia e interacción, y adoptan postulados y 
criterios con amplios márgenes de consenso —pero también 
de confusión y vaguedad— en cuanto a elementos que son 
comunes a la humanidad y que no pueden pasarse por alto. Es 
el caso del reconocimiento e interpretación de los derechos 
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humanos, una bandera que puede desplegarse cualquiera 
que sea la orilla en que se encuentren los diferentes partidos 
políticos o las diferentes corrientes ideológicas que sustenten 
el comportamiento de las personas, los pueblos y las naciones.
Otro aspecto protuberante y que en cierta forma está 
relacionado con el anterior, es la tendencia al crecimiento 
de los Estados y la ampliación del ámbito del bien común 
—y por lo tanto de lo público— especialmente sobre aquellos 
asuntos que corresponde administrar a los gobiernos y que 
adquieren el calificativo de asuntos oficiales, para cuya 
provisión, mantenimiento y dotación se requiere la gestión 
centralizada de las autoridades. El crecimiento del poder 
fiscal de los Estados es el fundamento del ejercicio de los 
poderes gubernamentales y el acceso a su administración 
constituye el papel orientador de los procesos democráticos 
que son manejados desde los partidos. Independientemente 
de su orientación ideológica pareciera que todos los grupos 
y facciones que aspiran llegar al poder están de acuerdo en 
favorecer la ampliación del ámbito estatal y en fortalecer el 
ejercicio del poder centralizado.
Un tercer aspecto relacionado con los anteriores es el 
acuerdo logrado sobre la necesidad de transformar las 
condiciones materiales de la población para obtener índices 
aceptables de bienestar individual, familiar y social. 
Independiente de la corriente ideológica que se profese, se da 
un consenso en la necesidad de transformar las condiciones 
de bienestar humano mediante la dotación de servicios 
públicos y comunales y el incremento de las capacidades de 
los habitantes para hacer uso de los avances tecnológicos de 
todo orden.
Donde se da una divergencia radical es en la definición 
de los mecanismos que sustentan la adquisición de dicho 
bienestar. Desde el punto de vista socialista, la nivelación hay 
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que lograrla mediante procesos distributivos que favorezcan 
una igualdad de condiciones. La versión capitalista se centra 
en el incremento de la capacidad de producción de bienes 
y servicios sobre la base de la reproducción y acumulación 
del capital; y su distribución mediante las leyes del mercado. 
La función del Estado en uno y en otro caso varía también 
en forma sustantiva; siendo su papel de tendencia autoritaria 
cuando se le adjudica la tarea de distribuir los bienes y 
servicios existentes; y de orientación predominantemente 
promotora, reguladora y niveladora cuando se le exige actuar 
como agente de desarrollo económico y social; en ambos 
casos es significativa la exigencia de responsabilidad de los 
Estados en el logro de las metas de bienestar, elevación de los 
niveles de vida y desarrollo.
Profundizar en el tema de la reproducción y concentración 
del capital, constituye una cuarta instancia de la modernidad, 
pero en la orilla socialista se predica solamente del Estado. En 
la puesta en marcha de los factores de producción de la riqueza 
y de autonomía de los mercados, predominantes en el sector 
capitalista mundial, estos conllevan a la creación de fuerzas 
paralelas en los Estados nación, mediante la consolidación, 
extensión y evolución de las empresas multinacionales. 
Dicha concentración de capitales en la medida en que ocurre 
como resultado de la investigación científica y la difusión y 
adopción de las innovaciones, tiene una enorme capacidad de 
reproducción que propicia su incremento, y tiende a borrar 
las fronteras culturales y físicas entre las naciones, operando 
como factor perturbador, o por lo menos transformador del 
poder de los Estados nación. Se crea así una especie de 
contradicción interna, pues los Estados son conscientes de 
la necesidad de fortalecerse y ampliar su ámbito de acción 
para lograr la satisfacción al crecimiento de las expectativas 
de los pueblos; mientras por otro lado, se ven forzados a 
reconocer los límites de su poder al confrontar la necesidad 
de aceptar las condiciones que se le imponen por parte de los 
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capitales o fuentes de decisión internacional, que no están ni 
operan bajo su jurisdicción y de los cuales es materialmente 
imposible aislarse. 
La aplicación del concepto de valor como algo totalmente 
centrado en el capital hizo que se monetizara y relativizara el 
concepto mismo de valor. Económicamente todo bien cuesta 
y todo servicio vale; como es obvio, todo es monetarizable 
y por lo tanto, transable. La gestión humana, tanto la social 
como la comercial, se mide en términos de incremento 
cuantitativo; y la acción de las personas y de los Estados se 
tasan en cuanto a su capacidad de añadir o incrementar las 
cifras y los coeficientes. 
La monetarización se traduce en posibilidad y exigencia 
de contar, es decir de utilizar guarismos para calificar 
los hechos, las actuaciones, los esfuerzos y las cosas. 
En la medida en que son contables y medibles se pueden 
estandarizar, por lo que se permite hablar de promedios 
y desviaciones. Ya no hay justicia, probidad, respeto, 
autoridad, reconocimiento o aceptación sino diferentes 
grados de cada una de esas cualidades. El actuar humano y 
el comportamiento de las instituciones de la sociedad ya no 
es universal sino comprendido y medido de acuerdo con las 
condiciones y circunstancias impuestas por el contexto. La 
idea utópica de la buena sociedad, o de la sociedad buena, que 
en su origen era eminentemente filosófica, ética y abstracta, 
queda completamente relativizada. En estas circunstancias 
pareciera que la función utópica posmoderna no es lograr la 
buena sociedad, sino aquella sociedad cuyas condiciones y 
características excedan las del promedio, es decir medida en 
términos estadísticos.
Sin embargo, es preciso afirmar que la real posibilidad de 
transformación de la sociedad que se pueda lograr a través de 
la gestión de los gobiernos gira necesariamente alrededor de 
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la búsqueda de la equidad y la justicia, con base en la creación 
de una conciencia ética orientada a generar la confianza 
como base del tejido social, tal como quedó expresado en los 
apartes anteriores de este mismo capítulo. Si bien no hay que 
desconocer que la medida en el cumplimiento de las metas 
sociales implica también la generación y establecimiento de 
indicadores, que en sí mismos son relativos y por lo tanto 
objetos de valoración, es decir sujetos a criterios de carácter 
transable y discutible35.
Pero, si bien todos los aspectos anteriores son claros y 
reconocibles, y para muchos significan un avance en el papel que 
los gobiernos pueden lograr en función del bienestar humano y 
del mejoramiento de los niveles de vida de las poblaciones, no 
es menos significativo reconocer, tal como lo señala la crítica 
posmoderna, que la organización actual de los países en forma 
aislada no es apta para responder a los grandes retos creados por 
la explosión de fenómenos globales que traspasan las fronteras 
nacionales y que constituyen la clave alrededor de la cual es 
necesario crear una concepción posmoderna más amplia sobre 
la gobernabilidad. 
F. La gobernanza, la sostenibilidad y el 
manejo del riesgo como una visión utópica
Con estas consideraciones, llegamos a uno de los núcleos 
sobre los cuales se está fraguando la nueva utopía social. El 
manejo de los riesgos, especialmente en lo relacionado con los 
35. Sobre el establecimiento de indicadores y la medición 
de los niveles y estándares de vida es preciso revisar con 
detención el trabajo realizado por Martha C. Nussbaum y 
Amartya Sen (compiladores), La Calidad de vida, (México, 
Fondo de Cultura Económica, 1996, p. 588).
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efectos y resultados económicos que pueden causar, ha sido 
tradicional en las sociedades capitalistas y forma parte de las 
pautas aceptadas de la modernidad. La actividad comercial 
de emisión, compra y venta de seguros ha estado vinculada 
con los procesos económicos y financieros, y tanto para las 
personas jurídicas como para las naturales es una práctica 
consuetudinaria para la defensa, mantenimiento e incremento 
de los patrimonios. Su forma de manejo ha sido de carácter 
específico, orientada a cubrir riesgos sobre los cuales se da 
algún tipo de predictibilidad en forma probabilística, lo que 
permite el cálculo de los montos y sus atribuciones, lo mismo 
que las proporciones de los pagos y los flujos de efectivo que 
tienen efectos financieros. La estructura de manejo de los 
flujos de capital ha promovido el escalamiento en los procesos 
de aseguramiento, en forma tal que una entidad proveedora 
del servicio normalmente está apalancada y asegurada por 
entidades de mayor influencia y con capacidades de pago de 
gran envergadura y solidez. 
La predictibilidad del riesgo, que obedece a factores que 
pueden ser analizados y previstos en cuanto a su monto e 
impacto mediante procesos de análisis probabilísticos, está 
en la base de sustentación del manejo y gestión de los seguros. 
Pero, ¿qué ocurre cuando dicha predictibilidad no es posible, 
o es ínfima e incalculable y, sin embargo; ocurren catástrofes 
de carácter general e impacto incalculable? 
De esto se desprende como consecuencia que los sólos 
seguros de carácter económico no pueden asumir dichos 
riesgos, y que de una visión de aseguramiento se pasa a la 
necesidad de acentuar los procesos de previsión, lo cual 
depende fundamentalmente de procesos y gestiones de 
carácter político, que corresponden más a los estados que 
a las compañías de seguros. Dicho en otros términos, la 
caracterización de la sociedad del riesgo es más política que 
económica. A este respecto Daniel Innerarity afirma:
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Hablando en términos generales, seguramente 
deberemos generalizar una regulación ex ante, 
que permita prevenir lo que no es posible 
sanar, anticipar antes que reaccionar, impedir 
y no tanto corregir. Y dado que los miedos 
no se pueden eliminar del todo, necesitamos 
nuevas estrategias para gobernarlos. Para 
eso están las instituciones y esa es una de 
las funciones del buen gobierno: generar 
confianza y previsibilidad, impedir que el 
miedo se convierta en pánico o que la audacia 
favorezca a la irresponsabilidad. 
(2011, p. 332).
De estas premisas se desprende que la forma de gobernar 
requerida por la sociedad del riesgo global es diferente y tiene 
hondas repercusiones en las estructuras y procesos habituales 
que eran propios de la sociedad moderna e industrial. En 
primer lugar, los gobiernos adquieren una responsabilidad 
que prioriza el prevenir sobre el hacer. En segundo lugar, dado 
que los riesgos son de carácter global se imponen formas de 
gobierno que traspasan las fronteras del Estado-nación. En 
tercer lugar, y como consecuencia de lo anterior, se requiere 
el establecimiento de estructuras y formas de manejo que 
den cabida a procesos de regulación de carácter global, para 
lo cual es necesario limitar o ceder en funciones que se 
consideran propias de la soberanía nacional. La conjunción 
de estos tres factores configura lo que actualmente se conoce 
como gobernanza mundial. 
El que los gobiernos sientan la presión ejercida para prevenir 
el riesgo mundial y las catástrofes globales que se pueden causar, 
sumado a un público que está dispuesto a exigir la reparación o 
la restitución con base en la concepción de los derechos humanos 
y personales a cargo del erario público, se conforma un clima de 
temor y miedo, que lleva a su vez a mayores reglamentaciones, 
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exigencias y requerimientos cuando se trata de adelantar acciones 
para el logro del bienestar de la población. El impacto social y 
ambiental de los proyectos se convierte en el eje prioritario de 
cualquier iniciativa e incrementa exponencialmente el costo 
económico de implementación de los mismos. Sobre el clima de 
temor que prevalece, Ulrich Beck, el autor que más ha estudiado 
e investigado sobre estos asuntos, afirma:
La sociedad moderna se ha convertido en una 
sociedad del riesgo en el sentido que cada vez 
está más ocupada debatiendo, previniendo y 
gestionando riesgos que ella misma ha creado. 
Muchos dirían que bien podría ser eso, pero en 
realidad se trata de un indicativo de la histeria y la 
política del miedo instigadas y agravadas por los 
medios de comunicación de masas. 
(2011, p. 332).
El que problemas como el calentamiento global, el terrorismo 
y las pandemias, no puedan enfrentarse como asuntos nacionales, 
sino como eventos que requieren las alianzas entre los países y 
el reconocimiento de la debilidad de acciones aisladas, implica 
para los gobiernos crear o reconocer instituciones de carácter 
global para cuyo funcionamiento es, en parte, necesario 
traspasar los estrechos límites de las soberanías nacionales. Ante 
estas exigencias, que son de carácter político, surgen entonces 
las posiciones y los dilemas, consistentes, por un lado, en la 
resistencia a aceptarlas, y por otro, la crítica ante su falta de 
una mayor eficiencia y autoridad. A este respecto Michael Zürn 
afirma:
A este doble movimiento de protesta creciente 
contra las instituciones internacionales y su 
utilización más intensiva yo lo llamo politización. 
La actual politización de las instituciones 
internacionales apunta a un cambio en el que 
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se desafía tanto a la presión de desregulación 
sobre los gobiernos nacionales derivada de 
un entorno internacional liberalizado, como 
a la re-regulación internacional de un modo 
tecnocrático de multilateralismo ejecutivo. 
(2011, p. 332).
Como resultado de lo anterior se crea la necesidad de 
hablar del derecho cosmopolita, que es una nueva dimensión 
en la constitucionalidad la cual sustenta el funcionamiento 
de los Estados-nación. Según Gurutz Jáuregui:
Ello implica la creación de un conjunto de 
instituciones a nivel global, capaces de instruir 
y disciplinar los regímenes políticos de los 
diversos países y de influir en los asuntos 
internos de los estados allí donde fuera 
necesario. El derecho cosmopolita debe estar 
institucionalizado de tal manera que vincule 
a los diferentes gobiernos. La comunidad 
internacional debe tener capacidad para poder 
obligar a sus miembros, bajo la amenaza de 
sanciones, al menos a un comportamiento 
acorde con el derecho. Así, la relación 
externa de los intercambios internacionales 
regulados contractualmente entre estados se 
transforma en una relación interna basada en 
un estatuto o constitución entre miembros de 
la organización. (2011, p. 332).
De todo lo dicho anteriormente se deduce que el concepto 
de gobernanza mundial se convierte en el mecanismo 
operativo para poner en funcionamiento la nueva utopía de una 
posmodernidad, que no solo se muestra insatisfecha y asume 
posiciones críticas ante los problemas derivados del ejercicio 
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de la modernidad, sino que propende por la construcción de 
realidades políticas cualitativamente diferentes a las que se 
derivan del actual funcionamiento de los Estados-nación. 
Con un aporte distinto y en cierta forma paradójico sobre 
el papel que en dicho proceso puedan ejercer los progresos 
del conocimiento humano, principalmente en lo relacionado 
con la ciencia y la tecnología. Si bien es necesario reconocer 
que gran parte de los riesgos que enfrenta la humanidad 
se deben a los progresos desbordados de la ciencia y su 
aplicación tecnológica, también es preciso reconocer que 
al partir del mismo desarrollo de la ciencia y del ejercicio 
de los controles tecnológicos podrían superarse dichos 
riesgos. Es decir, existe el imperativo de construir nuevas 
dimensiones para el método científico que permitan abordar 
la inmensa complejidad de la realidad, y que conlleven 
a la transformación del mundo para aplicar la ciencia y la 
tecnología disminuyendo al mismo tiempo el margen de las 
equivocaciones. Esta es precisamente la tarea de una visión 
inter y transdisciplinaria, que se constituye por sí misma en 
el nuevo horizonte del progreso científico y, en consecuencia, 
de la formación que deben recibir los investigadores y los 
profesionales para enfrentar, cambiar, modificar, utilizar 
y preservar la realidad del mundo. En esto consiste la 
dimensión posmoderna de la utopía científica y del real 
ingreso a la sociedad del conocimiento, que ya previera desde 
su comienzo Francis Bacon, su fundador.

